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American Heart 
Benson Boone 

Como si se tratara de un clavado 

de los que practicaba en la secun- 

Siria, Benson Boone se ha lan- 

zado inmediatamente al sucesor 

del exitoso debut Fireworks 

rollerblades, publicado en abril 

del año pasado. La estrella pop 

apadrinada por Dan Reynolds, el 

líder de Imagine Dragons que lo 

fichó en su sello, va por el segun- 

do título, que suele ser una prue- 

ba compleja. American heart, 

presentado en plataformas bajo la 

influencia de Bruce Springsteen 

y “el rock de raíces”, es un disco 

apresurado, que sitúa al artista en 

un contexto extraño para su edad, 

de 23 años. En menos de un lustro 

desde que pasó de estrella de Tik 

Tok a giras, pretende una narra- 

tiva sobre la cultura estadouni- 

dense con cobertura romántica 

azucarada, en un fondo musical 

pop de raíz ochentera. A ratos, es 

como escuchar una pieza de Glee. 

Benson Boone es un gran intér- 

prete, emotivo, con momentos 

logrados como ocurre en el estri- 

billo de Momma song. El resto de 

American heart carece de peso, 

con un manejo de las formas que 

lamentablemente arroja sus dotes 

vocales a un saco sin fondo mu- 

sical, que resuena a pálidos rebo- 

tes de un pop maquinado hace 40 

años. 

RECOMENDADO 

  

  

Heavy 
Queen 

Sólo un puñado de bandas han expe- 

rimentado con tal habilidad y éxito 

=»mercial, la incursión en distintas 

líneas del vasto catálogo del rock clá- 

sico, como lo hizo Queen. En junio, 

Brian May y Roger Taylor publicaron 

recopilatorios clasificados en Heavy, 

Epic y Riffs. El primero cuenta con 

un valor arqueológico extra, al sub- 

rayar la influencia de la monumental 

banda británica en el metal, median- 

te títulos que han sido públicamente 

versionados como el protothrash de 

Stone cold crazy. La curatoría re- 

mueve piedras angulares como Ogre 

battle de Queen II (1974), entre el 

metal, el prog y la ópera rock en ape- 

nas cuatro minutos, y Sheer heart 

attack, grabada en 1974 y publicada 

en 1977 en News of the world, con 

temprana propulsión punk rock. La 

sabática Son and daughter y Liar, del 

debut Queen (1973), son víctimas de 

una remezcla que favorece impúdi- 

camente a la batería. La machacona 

White man de A day at the races 

(1976), que aborda los padecimientos 

de los nativos de Norteamérica a ma- 

nos de los colonos blancos, transmite 

la pena infinita del maltrato. La ace- 

lerada Dead on time de Jazz (1978) es 

una canción de metal sin dobleces, y 

lo mismo se puede decir de la pode- 

rosa The Hitman de Innuendo (1991).   

Ya es mañana 
Morat 

Morat tiene rasgos de enclave del pa- 

sado resistente a la modernidad, al 

r-presentar al viejo pop rock en su 

faceta más comercial, en tanto reite- 

ra el poder de Colombia como la gran 

factoría de la música popular suda- 

mericana en lo que va del siglo. Este 

quinto título de una banda cuyos in- 

tegrantes promedian 30 años, se deja 

llevar entre nostalgias al por mayor 

en la mayoría de los temas; algunos 

más explícitos como la historia de un 

amor insuperable de hace dos décadas 

contenida en Dos mil y algo, y MTV 

con sus citas a la cultura pop local 

en el cambio de milenio - “pegado a 

Shakira en MTV (...), mañana madru- 

gamos porque corre Montoya”-. La 

idealización del pasado - “con la edad, 

la melancolía se me nota al recordar, 

cuando Bogotá era nuestra un viernes 

por la noche”, según el corte homó- 

nimo-, se adapta siempre al romanti- 

cismo con perfil de canción central de 

una telenovela. Sus personajes no son 

tipos cancheros sino de corazón ado- 

lorido, enfundados en cuadraturas de 

new wave. La música de Morat sigue 

transcurriendo a paso firme mezclan- 

do retromanía en una producción fría 

y calculada como aviso publicitario, 

destinada al éxito y la demanda de 

una generación que encuentra en el 

cuarteto colombiano una serie de có- 

digos desechables, como una versión 

latina tardía de los Jonas Brothers. 

CUANDO NOEL GALLAGHER FUE DJ EN CHILE 

Ocurrió en 1998, durante la primera vi- 

sita de los mancunianos a Chile. Horas 

antes de la presentación en San Carlos de 

Apoquindo, el líder de Oasis fue invita- 

do a la radio Rock£Pop. En 45 minutos, 

rechazó una tabla de quesos, programó 

a Led Zeppelin, recomendó a Travis y se 

sorprendió con Los Tres. Ayer, junto a su 

hermano Liam, volvió a los escenarios en 

Cardiff. Puedes saber más detalles esca- 

neando este código QR con tu celular. 

    
  

PONLEPLAY 

QUE LO INDIE NO 
TE QUITE LO PRO 

Por Marcelo Contreras 

Crítico de música 

A gen dije que re- 

chazaría Glastonbury 

si alguna vez nos invi- 

taban”, declaró Bruce 

Dickinson la semana pasa- 

da. El cantante de Iron Mai- 

den descartó actuar “de- 

lante de Gwyneth Paltrow 

y una carpa perfumada”, 

aludiendo a la fama más 

exclusiva del festival de ins- 

piración hippie fundado en 

1970 y celebrado en junio, 

acorde a la tradición de las 

mayores reuniones musica- 

les de Europa en verano. 

No era su primera caricia 

al evento. En 2014 calificó 

la cita como “lo más bur- 

gués del planeta”. También 

apuntó la cobertura parcia- 

lizada de la BBC, sin “el co- 

raje” de concurrir a festiva- 

les identificados con el rock 

pesado y el metal como So- 

nisphere o Download, “con 

una caravana y una cámara 

de mano”. 

El juicio va cargado del 

resentimiento histórico de 

la cultura metalera hacia 

la prensa tradicional, que 

suele despreciar al género 

en términos creativos, y un 

indisimulado clasismo por 

el fuerte arraigo en la masa 

obrera masculina. Para Dic- 

kinson, el segmento medio 

concurrirá a Glastonbury, “y 

la gente común se marchará 

a Knebworth, beberá mu- 

cha cerveza y se divertirá”. 

Sin dudar de la sinceri- 

dad del vocalista de Maiden, 

siempre directo en sus ex- 

presiones, resulta popular 

declararse en el bando con 

intereses más simples y ro- 

tundos, acostumbrados a 

experimentar la música en 

vivo en una dinámica inva- 

riable de energía recíproca 

con el artista, más proclives 

a levantar los puños que a la 

selfie. Pero no hay públicos 

más válidos que otros. Solo 

disfrutan de distintas ma- 

neras. 

Los relevos generaciona- 

les también marcan diferen- 

cias ambientales. En el Chile 

de los 90 los shows de heavy 

metal eran volátiles, hoy son 

encuentros de familia en el 

más amplio sentido. 

En géneros como el indie, 

las citas con estrellas inter- 

nacionales eran puntuales y 

en reductos pequeños, has- 

ta que a partir de 2011 el fes- 

tival Fauna Primavera le dio 

41 

  

categoría, a toda esa cultura 

musical arraigada en el país 

en públicos de nicho desde 

los 80, cuando en el dial y la 

televisión se podían sintoni- 

zar con la misma facilidad 

los éxitos de Morrissey y 

Luis Miguel. 

Fauna Primavera tuvo 

un rápido ascenso, hasta 

congregar inapelablemente 

durante la pasada década a 

varios nombres capitales in- 

cluyendo a Morrissey, Tame 

Impala, MGMT, Phoenix, 
Dinosaur Jr, Air y Primal 

Scream, entre varios. 

También ha trastabillado. 

Cada cierto tiempo ocurre 

algo que instala puntos sus- 

pensivos en su trayectoria. 

En 2016 se cambiaron de Es- 

pacio Broadway, el reducto 

en los primeros años, hasta 

Espacio Centenario en Las 

Condes, un sitio inapropia- 

do. La versión de 2019 fue 

cancelada, hubo un tibio 

regreso en 2022 en el Mo- 

vistar Arena con poca asis- 

tencia y cartel dispar, hasta ? 

que en 2023 llegó el desqui- 

te. El festival se trasladó al 

parque Ciudad Empresarial 

en Huechuraba, un reducto 

preciso para sus caracterís- 

ticas, convocando a Blur y 

Pulp, seguido de otra gran 

versión en 2024 con Franz 

Ferdinand y The Smashing 

Pumpkins. 

El line up anunciado a 

comienzos de semana para 

la próxima versión entre el 

7 y 8 de noviembre es ina- 

pelable, con Weezer inter- 

pretando el brillante debut 

de 1994 y Bloc Party a 20 

años del espectacular Si- 

lent Alarm, más el regreso 

de Massive Attack, James, 

Mogwai y Stereolab, entre 

otros pesos pesados de la 

categoría. 

El descalabro en la pre- 

venta el martes, con quejas 

de usuarios acusando fallos 

en descuentos y cobros no 

considerados,  desencade- 

nando un aplazamiento del 

proceso, retrotrae a esos tro- 

piezos que recuerdan que a 

Fauna Primavera todavía le 

quedan retazos de la fragili- 

dad inherente al negocio de 

la música de etiqueta indie, 

hecha a pulso mediante ca- 

nales alternativos. O quizás 

es más simple. No invirtie- 

ron lo necesario en el siste- 

ma. 
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